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      Para quienes se han embarcado en la búsqueda de su Misión. 
Espero encuentren en estas páginas ideas y conceptos 
que los acompañen en la aventura más importante de su vida.

    

  


  
    
      Prólogo


      Conocí a Hugo en un viaje a España hace varios años. Me obse­quió con su primer libro, La crisis de la mitad de la vida; interesante lectura que he recomendado a muchos de mis pacientes al llegar a esa edad donde uno nota cierto vértigo ante la mirada hacia el pasado y hacia el futuro.


      En este nuevo libro, Hugo plantea un camino al lector: el de encontrar su sentido de vida. He repetido en muchas ocasiones la importancia que tiene para lograr la felicidad. Si carecemos de sentido, tendemos a sustituir ese sentido por sensaciones. Estas sensaciones son variadas: pueden ser desde alcohol, a drogas, a redes sociales, a comidas, a videojuegos, al sexo… Éstas, si no están bien enfocadas y son empleadas únicamente como vía de escape, acaban destruyendo al ser humano. La idea es clara: hay que frenar, cesando la hiperestimulación que nos llega, y buscar qué sentido tiene nuestra existencia.


      Durante los últimos años he ayudado a muchas personas a encontrar su ikigai, su propósito de vida. Me encanta que surjan libros que impulsen a la gente a frenar la vida agitada que llevan para ahondar en los aspectos más importantes y claves del ser humano. A través de mi divulgación he intentado ayudar a las personas a conocerse, a comprenderse y a encontrar paz a pesar de las heridas, los miedos y los traumas. Comparto con Hugo la pasión por inspirar y acompañar a las personas a que conecten con su existencia de forma más plena.


      La ciencia avala esta teoría. Existen múltiples estudios publicados sobre los beneficios de tener un propósito de vida y su relación con la salud. Por citar alguno, en el año 2015 fue publicada una investigación liderada por el Centro Médico Mount Sinai en Nueva York y publicada en la revista Psychosomatic Medicine: Journal of Biobehavioral Medicine, donde se abordaban los beneficios cardiovasculares de aquellos pacientes que poseían su propio sentido de vida.


      Hugo ahonda en su obra sobre este asunto. Muestra una gran pasión por ayudar a cada ser humano a discernir cuál es su sentido de vida y de apoyarles para construir un proyecto personal acorde a su personalidad, a su carácter, a sus circunstancias y a su biografía.


      Estas líneas están escritas desde la visión de alguien que ha pasado años preguntando, consultando, escuchando y aportando consejos a muchos a resolver sus dudas y sus problemáticas personales y afectivas. Esta obra está plagada de ejemplos y vivencias del propio autor, que él mismo comparte con el lector y estoy segura de que muchos se sentirán identificados. A través de esta lectura ágil e interesante, este libro logra animar al que bucee entre sus páginas para tejer las razones humanistas y psicológicas de encontrarle un sentido a la vida. El autor emplea ejercicios y cuestionarios prácticos que pueden ayudar al lector a hacerse las preguntas adecuadas para hallar su propósito.


      Este libro aborda las necesidades de la persona en sus tres dimensiones: mente, cuerpo y espíritu. Durante las páginas nos acompaña en la búsqueda de respuestas individualizadas para impulsar a ver la vida de forma trascendente. A no quedarnos simplemente con lo sencillo y fácil que percibimos cada instante, sino a saber hallar el sentido más espiritual de nuestra existencia. Hugo, a través de su experiencia como abogado, conoce muchas facetas del ser humano y sabe responder a aquéllos que preguntan por su vida, sus inquietudes y sus ideales. Me resulta interesante la metodología que recomienda para encontrar y animar a todos a alcanzar su misión en la vida. No enfrentándose a la pregunta de cara —¡eso genera mucho vértigo!—, sino realizando un maridaje entre talentos y pasiones que, aderezados en una vida 3D, nos puede conducir a las grandes respuestas.


      Una vez descubierto, podremos existir con plenitud, sabiendo saborear las delicias y placeres de la vida, pero con sensación de tener una meta y un propósito a los que llegar.


      Querido lector, deseo de corazón que estas líneas te ayuden a tener una vida más plena en estos tiempos ajetreados que nos han tocado vivir.


      MARIÁN ROJAS ESTAPÉ
Madrid, 25 de julio de 2022

    

  


  
    
      1. Algo anda mal, pero ¿qué? 
Una visita al doctor


      No puedo identificar el momento específico en que todo empezó. Fue de manera gradual. Como un goteo de dudas, decepciones y remordimientos que me producían una sensación extraña. Una mezcla de insatisfacción, desasosiego e incapacidad de estar en paz.


      Tenía la clara sensación de que la vida me quería decir algo. Las gotas seguían cayendo y mandaban señales cada vez más difíciles de interpretar.


      Una gota gorda cayó una mañana de jueves en el consultorio del doctor Fadl, mi médico de cabecera.


      Pensaba que sería la típica consulta médica de todos los octubres y esperaba que resultara tan breve como fuera posible para no “perder” toda mi mañana. Imaginé esa cita como las anteriores: entrar, sacar la lengua, respirar hondo cuando me lo pidieran, hablar un poco de futbol y recibir una receta para las agruras.


      Una vez en el consultorio, comenzaron las preguntas de rutina. Apetito, sueño, cansancio, estrés y achaques propios de la edad, fueron parte de los primeros minutos de la conversación. Mientras el doctor tomaba notas, le comenté casualmente, como para llenar un hueco de silencio: “¿Sabes, doctor? He notado que me mareo en los aviones y el malestar persiste hasta varias horas después de aterrizar”.


      El hombre levantó la mirada y me dijo: “Lo más probable es que no sea nada, pero me gustaría hacerte una prueba. ¿Tienes cinco minutos?”.


      Pude escucharme aceptar mientras mi mente pensaba que cuando un doctor te pide cinco minutos hay que mentalizarse para por lo menos una hora, así que una cita de rutina podría tomar más tiempo de lo que tenía planeado.


      El médico me mostró una línea amarilla en el piso de mármol blanco, me puso una venda en los ojos y me pidió que diera cinco pasos sobre ella con los ojos vendados. Sintiéndome como en juego de feria, caminé con total seguridad. Grande fue mi sorpresa al retirarme la venda y darme cuenta de que, después de sólo cinco pasos —que yo creí haber dado en línea recta—, me encontraba un metro a la izquierda de la línea, casi tocando la pared blanca de la que colgaban los diplomas del doctor.


      Él me miraba con una sonrisa forzada que no lograba disimular, pues estaba igual de sorprendido que yo. “¿Desde cuándo dices que has notado esos mareos en los vuelos?”, me preguntó, ya con un tono más serio, mientras me pedía recostarme en su mesa de exploración y sacaba de su bata blanca un aparato para revisar mis oídos. Entonces comenzó a examinarme y mientras lo hacía me preguntó:


      —¿Últimamente has viajado mucho en avión?


      —Sí —le contesté—. Mucho.


      —¿Más de tres veces por semana? —insistió.


      Yo asentí mirando al suelo, como si me estuvieran descubriendo en una travesura. Después de muchos minutos de revisar y volver a revisar cada oído, el doctor rompió el incómodo silencio: “Tienes una fuerte inflamación en tu oído que te hace perder el balance. Intentaremos tratarlo con medicamento, ya que si no cede puede escalar a vértigo, sensación de presión, timbre permanente e incluso pérdida de la audición”.


      Tragué saliva mientras el doctor continuaba: “Por ahora no es grave, y no creo que sea irreversible, pero quisiera revisarte en un mes para ver tu evolución”. Mientras me incorporaba, listo para salir corriendo del consultorio, hizo una pausa breve mientras anotaba la receta, y añadió: “¡Ah! Y mientras tanto, nada de aviones, hasta ver cómo sigues”.


      Un reclamo inconsciente me salió sin pensarlo.


      —¿Qué? ¿Un mes sin viajar, doctor?


      Sin esperar respuesta seguí quejándome, como implorando para que rectificara su sentencia:


      —Traigo muchísima chamba fuera, doctor, y la próxima semana siguen las rondas de negociación del tratado de libre comercio con Estados Unidos y Canadá (T-MEC) en Washington. Tengo que estar ahí como coordinador del capítulo de inversión del Cuarto de Junto y, además, tengo un congreso de abogados donde seré expositor…


      Sin esperar más explicaciones, me interrumpió:


      —Mi recomendación es parar como mínimo un mes. Eso depende de cómo evolucione el tratamiento. Pero, en fin, tú decides. Seguir volando en estas condiciones pondría en riesgo tu oído y, si empeora, los síntomas serán mucho más molestos. De verdad, te recomiendo esperar un poco a que se desinflame para que la condición no empeore.


      Estuve a punto de replicar, pero el hombre de blanco anticipó mi avanzada y me paró en seco:


      —Ya es tiempo de bajar el ritmo, Hugo. Eso lo hemos comentado desde hace ya varios años y no veo que lo hayas hecho. Ya no tienes quince años y éstas son señales de deterioro que, de no cuidarlas, no harán más que empeorar.


      No fue lo que dijo lo que me preocupó, sino su mirada y el tono de su voz —generalmente tranquilo— que llevaba un cierto reproche de amigo. Nos conocíamos desde hacía años y nunca lo había escuchado hablarme así.


      Salí de la cita cabizbajo, musitando un tenue “gracias…, doctor”, mientras miraba de reojo mi celular, que me urgía a contestar los 34 mensajes sin leer que aparecían en la pantalla. El resto del día transcurrió en cavilaciones y diálogos internos, considerando si atender a la recomendación del doctor, pedir una segunda opinión o empezar a hacer las cancelaciones de los tres viajes que ya tenía programados para ese mes.


      1.1. INSOMNIO EN UNA NOCHE DE OTOÑO



      Esa noche, ya acostado en la cama, mi mente se resistía a dormir. Mientras miraba el techo de mi habitación, no paraba de dar vueltas a las señales que últimamente había recibido. Bajar el ritmo… Bajar el ritmo… Esa recomendación taladraba mi cabeza, no sólo por venir ahora de mi doctor de confianza, sino por ser una promesa incumplida que tantas veces me había hecho a mí mismo. Las gotas seguían cayendo de manera sutil, casi imperceptible; pero estaba claro que seguían llenando el vaso.


      De pronto, en plena oscuridad, como si fueran ordenados por una misteriosa partitura, ante mí se pusieron de pie una serie de eventos que ya había detectado en los últimos meses y que, aunque no quisiera reconocerlo, sabía que coincidían con la advertencia de esa mañana.


      Pensé en el cansado y pálido rostro con el que me topé en el espejo del baño del aeropuerto de la Ciudad de México después de perder el último vuelo de regreso a casa —el de las diez de la noche—, para no faltar a un desayuno importante al día siguiente; mismo aeropuerto en el que había aterrizado 14 horas antes tras viajar en el primer vuelo para “aprovechar el día”. ¿Cuántas de esas largas jornadas acumulaba en los últimos meses?


      Pensé en las recientes conversaciones con mi esposa. ¿Sería por esto por lo que últimamente se habían acumulado sus reclamos? “¡Te vas a enfermar, Hugo!”, me decía cada vez con más insistencia.


      Pensé en mis amigos y en la cantidad de cancelaciones a reuniones sociales, siempre con el mismo pretexto: “Se me complicó la agenda y no voy a poder llegar… pero no te preocupes, ¡la reponemos cuanto antes!”. Promesas que yo sabía que, de seguir así, no podría cumplir. Promesas que, por cierto, tampoco me había cumplido a mí mismo en los últimos años, promesas de vivir de manera más sosegada.


      Pensé en los conocidos y colegas que me repetían con frecuencia: “¿Cuando tengas chance podemos ver algunos temas?”, y a quienes yo respondía: “Sí, claro, en cuanto pase este cierre… en cuanto termine aquella conferencia… en cuanto ganemos la licitación… en cuanto se publique el artículo… en cuanto hagamos esta contratación… en cuanto terminemos la junta de consejo… en cuanto pase el cumpleaños de mi esposa…”. Las razones variaban. De hecho, eran válidas y reales. Lo que no cambiaba es que el día para “ver algunos temas” siempre tardaba en llegar. Y cuando lo hacía, yo atendía con impaciencia y con miradas furtivas y frecuentes al celular o al reloj.


      Independientemente de que se tratara de un proyecto profesional, social, familiar, personal o espiritual, el caso es que siempre estaba metido en algo “importante” que me rodeaba de un halo de prisa, de frialdad y distancia en el trato con los demás. Lo que me alejaba de uno de los objetivos centrales en mi proyecto de vida: cultivar relaciones interpersonales cercanas y cálidas, y “arrimar el alma” con familia, amigos y colegas.


      Aquella fatídica noche en casa yo pensé en… absolutamente todo eso y no pude dejar de hacerlo. El insomnio me mantenía con la mirada fija en la oscuridad; imaginaba situaciones, repasaba pendientes, exageraba escenarios hasta que éstos tomaban tintes dramáticos: ¿Y si cancelan el contrato…? ¿Y si perdemos la licitación…? ¿Y si el Congreso aprueba la reforma…? ¿Y si sale mal la junta de consejo…? ¿Y si el tipo de cambio se dispara…? ¿Y si contratan a la competencia…? ¿Y si mi dolencia en la espalda es algo serio…? ¿Y si nadie llega a la conferencia…? ¿Y si no suena el despertador…?


      Todas las señales —el doctor, mi mujer, mis amigos, mi reflejo en el aeropuerto, entre otras— apuntaban en la misma dirección: Bajar el ritmo… Bajar el ritmo…


      “¡Algo anda mal!”, me dije ya en voz alta. “Pero ¿qué?”


      Una pregunta entonces sin respuesta. Cerré los ojos y los apreté cuanto pude. Pero nada. Esa noche, el insomnio seguía ganando la batalla, a pesar de haberme tomado una pastilla de Unisom. Práctica de la que estaba muy poco orgulloso y que se había convertido en una compañera indispensable en mi buró.


      Las gotas seguían cayendo y ahora tomaron voz en un diálogo interno; un debate airado con mi conciencia, la cual, tranquila pero firme, levantó la voz: “Después de tus tres años de crisis, Hugo, ¡ya deberías de haber entendido la importancia de bajar el ritmo! ¿No era ese, precisamente, uno de los objetivos de tu segundo tiempo?”. A lo que yo mismo me defendí: “¡Pero si no he descuidado para nada a la familia!…” Pero de inmediato mi conciencia reaccionó agresiva: “Tal vez eso es lo que crees, ¡pregúntales a ellos…!”.


      Otra gota gorda llegó con una imagen irónica: la de mi persona frente al público, en las frecuentes sesiones, videos y conferencias que presentaba en distintos foros… ¡aconsejando a otros sobre las bondades de bajar el ritmo!


      Específicamente, la imagen de mi conferencia de La crisis de la mitad de la vida en la que presenté la portada del número 944 de la revista Expansión, en la que aparece la imagen de un ejecutivo con traje oscuro y corbata, portafolio en mano, corriendo desesperadamente dentro de una rueda de hámster. El titular anunciaba: “La carrera sin fin: los ejecutivos mexicanos no tienen tiempo para una vida personal, y son los que más horas trabajan en Latinoamérica”, seguido de unas letras rojas en mayúscula que esa noche parecían gritarme: “TODO TIENE SU COSTO”.


      “Todo tiene su costo… Todo tiene su costo…”, me repetía interiormente. El insomnio, la tensión, las prisas y los reclamos eran parte de ese costo que yo usaba como ejemplo en mis presentaciones: un precio que yo pagaba en carne propia. Esa noche caí en la cuenta de otro precio a pagar por vivir a ese ritmo frenético: precisamente, la inflamación del tímpano como consecuencia de tantos vuelos que, según el doctor, podía dejar secuelas irreversibles.


      En mis cavilaciones nocturnas sentía haberme convertido en el incongruente médico obeso, ebrio y fumador, que respondía a los reclamos de sus pacientes al recetarles dietas y evitar el alcohol y el tabaco con un tajante: “¡Me pagan por dar consejos, no ejemplo…!”.


      No sé y no recuerdo cuántas horas habrán pasado, pues cuando sufres insomnio pierdes la noción del tiempo. El silencio parecía inundarlo todo, salvo por un par de sirenas lejanas y algunos pájaros que, aún discretos, anunciaban la inminente llegada de la madrugada. Pero yo seguía sin dormir… y el desfile de dudas nocturnas se negaba a terminar.


      Empezaron ahora a desfilar ante mi somnolienta conciencia algunos propósitos de mi proyecto de vida para el segundo tiempo (del que hablaré más a detalle en un capítulo posterior), que incluían —entre otros— algunos compromisos personales que empecé a recitar de manera casi inconsciente, como mantras que había repetido tantas veces en estos años:


      “Erradicar las prisas a toda costa. Resistir la tentación de saturar la agenda del día. Evitar el multitasking. Hacer lo que debes y estar en lo que haces. Observar rituales que promuevan la lentitud. Vivir instalado en el presente.”


      De pronto, se posó con fuerza una idea frente a mí: “¡Espera! No todo está mal ni todo está perdido. Hay cosas muy positivas que no estás tomando en cuenta”. Entonces recordé que también estaba orgulloso de incluir en mi agenda varios proyectos de gran calado social, espiritual y personal que me llenaban de orgullo. Sentía ya muy lejos los días del workaholismo sin propósito, y empezaba a ver importantes frutos de los proyectos personales que me había propuesto para el segundo tiempo de mi vida.


      No podía dejar de reconocer la satisfacción de haber visto gestarse y madurar algunos proyectos sociales como el de Family Consultoría (www.familyconsultoria.com), que mi esposa y yo fundamos en 2017 después de una seria crisis matrimonial, con la intención de crear un espacio seguro que acompañara a las personas, matrimonios y familias de buena voluntad que necesitaban asesoría, acompañamiento y terapia profesional. Me emocioné al recordar que Family cuenta con hoy más de 25 psicólogos, psiquiatras, tanatólogos y terapeutas que atienden, asesoran y acompañan a más de 500 personas por mes, y que en los últimos cuatro años han atendido más de 20 mil citas. ¡Sólo Dios sabe el impacto positivo que los pacientes de Family hemos recibido en esas consultas!


      También caí en la cuenta de que, para que salieran la cantidad de artículos, videos, pódcast y conferencias en que había participado y publicado en distintos foros en los últimos años (entre ellos, el libro que hoy tienes, querido lector, en tus manos), al mismo tiempo que dirigía una firma de 48 abogados con tres oficinas (que es en sí mismo un trabajo de tiempo completo), era necesaria una buena dosis de adrenalina y que eso explicaba también —en parte— la presión que sentía, la saturación en mi agenda y las noches de insomnio. ¡Eran proyectos muy valiosos, en los que había aprendido mucho y que habían obrado mucho bien en el mundo! Aunque sabía que debía bajar el ritmo, no lamentaba en absoluto estar inmerso en ellos hasta el cuello.


      Sumé a la lista de satisfacciones la buena marcha de la firma de abogados que dirijo y que sigue consolidándose a nivel internacional, y la gran experiencia de haber participado —como coordinador del capítulo de inversión— en la renegociación del tratado de libre comercio con Estados Unidos y Canadá, como parte del equipo negociador mexicano a través del “Cuarto de Junto”. Esta gestión había requerido de viajes constantes e intensos a las ciudades de Washington D.C. y Montreal para participar en las rondas de negociación que duraron más de 15 meses, bajo la acertada batuta de la Secretaría de Economía de aquel entonces.


      Además, reconocí —con orgullo— las conversaciones distendidas y profundas de los últimos meses con familia y amigos, y que la relación con mi esposa, mi hijo, mi madre, mis hermanos y mis amigos cercanos iban bastante bien. Aunque tenía claro que había aún mucho que mejorar, sabía que los últimos años habían sido de claro acercamiento en mi vida familiar y que había avances importantes en mis metas personales y en mi relación con Dios.


      Notaba también un mejor balance entre la vida laboral y la personal. Había, incluso, encontrado espacios para revivir pasatiempos y pasiones personales: escribir, tocar la batería, ir a rodar con mis amigos motociclistas los domingos, reunirme en las mañanas de golf sabatino con el grupo de la Concafat, salir a caminar en la montaña o leer un libro —acompañado de un buen vino— a la luz de la fogata y, de fondo, la voz de Roger Waters o Serrat.


      Si bien era cierto que algunos proyectos de trascendencia social y personal compartían ahora mi apretada agenda con los proyectos profesionales y empresariales en los que seguía muy activo, la realidad era la siguiente: mi agenda estaba a reventar, y si no bajaba el ritmo tendría que enfrentar afectaciones en mi salud… y en otras áreas, quizá más importantes.


      Tenía claro que un proyecto de vida ambicioso como el mío —y seguramente como el tuyo también— requería de una intensidad y una capacidad de gestión que pone a prueba a cualquiera. Sabía que, hasta cierto punto, esta saturación era necesaria para sacar adelante la cantidad de iniciativas y proyectos que me había propuesto. Pero la realidad es que también era un obstáculo para lograr un objetivo central en mi proyecto de vida: encontrar un balance entre la acción y la contemplación. Un balance, además, necesario para alcanzar la paz interior; un objetivo prioritario al que había decidido no renunciar por ningún motivo en el segundo tiempo de mi vida.


      Ahí, pues, estaba el dilema central de aquella noche de claroscuros. A pesar de la hiperactividad, de los errores y fracasos, de las dudas y reclamos, había cosechado frutos muy positivos. Y era precisamente por ello que estaba realmente confundido y me cuestionaba si estos avances en distintas áreas de mi proyecto de vida justificaban la frenética actividad en la que seguía inmerso. ¿Valía la pena? ¿Valía la pena desvivirse de esa manera? ¿Tenía sentido terminar exprimido como un limón por haber vivido intensamente durante la búsqueda de tus sueños?


      Esa última pregunta tocó una fibra de claridad y provocó una respuesta espontánea que me salió del alma: ¡Yo sólo sabía vivir intensamente! No sabría —no podría— vivir de otra manera. Ni estaba dispuesto a dejar de ser yo mismo para convertirme en alguien más. ¿Sólo por bajar el ritmo? ¡Sería como cambiar de piel! Noté que esa respuesta me llenaba de adrenalina y determinación. Pareciera que mi subconsciente reaccionaba con coraje al haber sido cuestionado toda la noche y ya estaba harto y cansado del interrogatorio.


      En pleno debate interno, noté sutilmente un pensamiento que entró por la puerta de atrás, pero con la fuerza suficiente para no ser ignorado: Si la paz interior es uno de tus objetivos centrales de vida, ¿podrías lograrlo sin bajar el ritmo?


      Confusión total. Entonces, ¿dónde estaba el justo medio? ¿A qué proyectos tendría que renunciar a cambio de la serenidad que tanto anhelaba? ¿Cuál era la justa medida para alimentar la dosis exacta de acción sin que el precio a pagar fuera mi salud, las relaciones cercanas y la serenidad a la que aspiraba?


      Me encontraba en una seria encrucijada; mi reacción y mi respuesta ante ella serían importantísimas para acercarme o alejarme del proyecto de vida en el que venía trabajando desde hacía tres años… Y que, según yo, tenía muy claro.


      Intuía que tendría que controlar mi propia tendencia a la intensidad, la hiperactividad y el control. Sabía que tendría que defender los espacios de soledad y silencio que había metido con calzador a mi agenda. Tenía claro que, sin ellos, y a merced de las prisas, no podría aspirar a la serenidad y a la paz interior que se requieren para encontrar el sentido de la propia vida.


      Sabía que esperar a tener paz cuando se esfumaran los problemas, ajetreos, presiones y contratiempos era una ilusión infantil, ya que éstos son parte de la normalidad. Sabía que la batalla para lograr el equilibrio entre la acción y la serenidad sería de por vida y que necesitaba aprender a mantener la paz interior en cualquier circunstancia. Sabía que iba a costarme mucho trabajo aprender a elegir inteligentemente las batallas de la vida, y no engancharme en cualquier tema que me pasara por enfrente…


      Pero lo que no sabía era lo difícil que me resultaría romper con los hábitos de antaño y ganar la batalla personal para “evitar las prisas a cualquier precio” que me había propuesto desde hacía ya varios años.


      Esa noche, las dudas seguían surgiendo a borbotones. Tenía claro que bajar el ritmo era un propósito, no sólo lógico, sino desea­ble. Pero ¿era realista? ¿Era posible tener lo mejor de los dos mundos? Por un lado, un proyecto de vida intenso, plagado de responsabilidades profesionales, proyectos personales, familiares y sociales; y al mismo tiempo mantener un estilo de vida sosegado, con equilibrio emocional, psicológico, espiritual y afectivo. ¿Era todo esto compatible con la ilusión renovada de perseguir los sueños y pasiones que había redescubierto a raíz de mi crisis de mitad de la vida? ¿Era lógico aspirar a un estilo de vida más pausado, sin quitarme la cachucha de abogado, consejero, conferencista, escritor, esposo, hijo, hermano, amigo, padre, tío y profesor, y, por si fuera poco, que al mismo tiempo me permitiera no abandonar los hobbies que tanto disfrutaba? ¿Estaría tendiéndome una trampa con propósitos demasiado ambiciosos e irreales? ¿Estaría mi proyecto de vida condenado al fracaso?


      Tuve que parar mi tren de pensamientos y preguntas cuando el despertador —que coincidía con las primeras luces del día que entraban por mi ventana— me recordó que la jornada por comenzar también traería su propio afán. Afortunadamente, las mañanas brindan cierta cordura, dan su justo peso a las preocupaciones y desinflan la mayoría de las elucubraciones que la noche disfraza de problemas reales y graves, las que sólo abonan al pesimismo y al miedo.


      Aquel día desperté ante una dura realidad. Después de años de lecturas, meditaciones, conferencias y publicaciones respecto a la importancia de bajar el ritmo, y de tener un proyecto que guiara mis pasos por el camino de la vida… yo no pude dar cinco pasos con los ojos vendados sobre una línea amarilla.


      Había perdido la cuenta de las gotas. Pero supe que mi vaso se había llenado.


      1.2. MANIFIESTO A LOS CUARENTA



      Llegó otra vez el “día siguiente” y, con él, los rituales matutinos que todos observamos, en mi caso: lectura, meditación, ejercicio, café, baño, vestirme, desayuno, sonrisas fingidas para disimular el mal dormir, etcétera.


      Ya en el coche, camino a la oficina, mi cabeza imaginaba las conversaciones con quienes tendría que explicar la razón de la cancelación de mis viajes por “al menos un mes”, según anticipaba el doctor. La frase de “por prescripción médica” parecía atenuar en cierta medida el remordimiento que ya sentía. Mientras tanto, y sin proponérmelo, miré por el espejo retrovisor y me encontré con los pensamientos que me mantuvieron despierto la noche anterior.


      Después de una revisión sencilla, era evidente que ninguno de ellos era nuevo. Tenían años haciéndose presentes con cierta regularidad, y aparecían en situaciones y formas distintas, como negándose a seguir siendo ignorados. Reconocía con vergüenza que las ideas, sueños, preocupaciones, ilusiones, fracasos y propósitos que hicieron erupción la noche anterior, me venían acompañando desde tiempo atrás y seguían viendo pasar los años sin que pudiera aterrizarlos del todo; sin hacerlos vida.


      Esto lo he podido comprobar con la lectura de los “manifiestos” que empecé a escribir de manera mensual cuando cumplí los cuarenta. Esos manifiestos no son otra cosa que un diario de los principales eventos de mi vida y, sobre todo, de los sentimientos, ideas, experiencias y aprendizajes que me han dejado.


      Ya lo decía Aldous Huxley: “La experiencia no es lo que nos pasa, sino lo que hacemos con lo que nos pasa”. Eso es exactamente lo que intentan recoger los manifiestos que escribo mensualmente desde hace ya quince años. Son, precisamente, las experiencias de vida que me han hecho ser quien soy el día de hoy.


      Tener un diario mensual me ha permitido recordar muchos eventos, circunstancias y procesos que he vivido, ya que de haberlos confiado a mi memoria —cada vez más escurridiza— los habría olvidado por completo. También ha sido útil para observar y valorar los logros y aprender de los descalabros en mis luchas internas. Evidentemente, cada quien tiene las suyas, pero me parece que sin un diario que las capture, la mayoría se diluyen en el olvido y en el camino se pierde información vital que nos puede ayudar a entender quiénes somos y a tomar deci­siones más conscientes y mejor informadas, para no repetir errores del pasado.


      En ese primer manifiesto ya escribía sobre mi creciente anhelo de reducir la velocidad a la que andaba por la vida, de conectar mejor con los demás, de vivir con mayor serenidad y de lograr una vida más orientada al cumplimiento de mi misión y de los objetivos de mi proyecto de vida.


      Transcribo aquí un compromiso personal que plasmé en papel entonces y que no deja lugar a dudas de cuáles eran las batallas que había elegido pelear:


      
        Después de muchos años de hacer propósitos de vivir una vida más sosegada, a un ritmo más holgado, de renunciar al frenesí del hiperactivismo, reduciendo la cantidad de actividades y proyectos en los que estoy involucrado, en esta fecha me comprometo conmigo mismo a:


        
          	Seleccionar cualitativamente las actividades en las que involucrarme.


          	Aprender a decir que no a aquéllas que no estén alineadas con mi proyecto de vida.


          	Luchar con mi tendencia obsesiva de hacer y lograr.


          	Concentrarme en las actividades y proyectos alineados a mi misión y proyecto de vida, que además del profesional, deben incluir iniciativas de mayor impacto personal, familiar y social, sin esperar que las condiciones y circunstancias sean favorables.

        

      


      Me llama la atención que las cosas que me proponía entonces, hace ya tantos años, ¡eran las mismas que me agobiaban hoy! De hecho, ilusamente, me daba entonces un año para lograr esos objetivos, pues pensaba que a los 41 podía aspirar a ser ya un hombre nuevo.


      ¿Es que, acaso, no he crecido nada en este tiempo? ¿Sigo siendo el mismo de siempre? ¿Será que no he aprendido nada en estos años? ¿De verdad… NADA?


      Las respuestas no estaban claras. Lo que estaba claro era que tenía más de 15 años lidiando con, prácticamente, los mismos dragones y que intuía avances en algunas áreas y estancamiento en otras. Trataba de justificar la falta de avance en algunos frentes con las sabias palabras del papa Francisco en su encíclica Fratelli Tutti: “Tanto el bien, como el amor, la justicia y la Paz, no se alcanzan de una vez para siempre; hay que conquistarlos cada día”.


      “Conquistarlos cada día…” Mirando al pasado con la perspectiva que el tiempo otorga, caigo en la cuenta de que mi crisis de la mitad de la vida, que hizo erupción al cumplir los cincuenta, se había venido tejiendo durante años de manera muy sutil, casi imperceptible, con hechos aparentemente aislados. De pequeñas experiencias, frustraciones, movimientos internos, golpes de la vida, propósitos fallidos y cuestionamientos existenciales, que había venido ignorando y que habían provocado unas “minicrisis” que en su momento me “movieron el tapete” y que después pasaron, aparentemente, sin dejar huella.


      La relectura de algunos de los manifiestos en que escribí cómo me sentía cuando detonó mi crisis de la mitad de la vida, me permiten no sólo recordar (re-cordar: volver a pasar por el corazón), sino darme cuenta de cómo esas “minicrisis” iban dejando cicatrices en el alma, las cuales desembocaron en lo que hasta entonces sería la mayor de todas mis crisis.


      Aprovecho ahora el beneficio de poder visitar el manifiesto que escribí cuando detonó esta crisis existencial, para recordar la intensidad de lo que entonces sentí, y que aquí transcribo:


      
        Después de un fin de año que culminó un gran 2014, empezó un enero cuesta arriba que nunca había sentido. Mis deberes profesionales me abrumaron a tal punto que me sentí harto o burned out, y esto tuvo un efecto depresivo (muy inusual en mí) que me hacía sólo querer tumbarme en la cama y estar solo. A este hartazgo profesional, pronto se sumaron mis relaciones personales y las distintas labores y proyectos en que estaba involucrado.


        Esto me postró en un estado pesimista, abrumado, depresivo que me tentaba a abandonar todo y a todos, y a buscar nuevos horizontes. ¡Quería mandar todo y a todos al carajo! Ese estado se prolongó por algunos meses, y aunque me parece que hacia fuera no se notaba mucho (salvo en mi casa) porque seguía funcionando de manera relativamente normal, sí estaba minando mi interés y usual pasión por las cosas, rodeándome de un ambiente de apatía y hartazgo difícil de describir.


        Intenté explicar a mi familia y amigos el estado en que me encontraba y obviamente, como ni yo me entendía, ellos tampoco lo hicieron.

      


      Todos tenemos nuestra propia historia personal y la vida se encarga de mandarnos las señales que nos indican el camino. Lo importante es aprender a leerlas y a interpretarlas adecuadamente.


      Cuando de aprender a interpretar las señales de la vida se trata, San Agustín es un buen ejemplo. Su biografía nos recuerda que también los santos tuvieron sus luchas, cometieron errores y afrontaron fracasos. Aunque su vida se caracteriza por la búsqueda constante de la verdad profunda, muchas veces creyó encontrarla en superficialidades, hasta que descubrió que las señales que recibía lo invitaban a estar a solas y mirar en lo más íntimo de sí mismo. Sin saberlo, buscaba encontrarse dentro de sí con Aquél, a quien llevaba años buscando fuera y que había estado siempre a su lado. San Agustín nos comparte en sus Confesiones que fue hasta encontrarse con Dios que obtuvo esa paz dura­dera que daba sentido a su existencia. Descubrió ahí la morada en la que su corazón encontró finalmente serenidad y alegría.


      De ese encuentro seguramente surgieron esos emotivos diálogos en su oración que nos deja en sus Confesiones: “Tú estabas dentro de mí y yo por fuera te buscaba”, “Nos creaste para Ti y nuestro corazón andará siempre inquieto hasta que descanse en Ti”.


      1.3. UN ALTO EN EL CAMINO



      La razón de compartir todo esto contigo es que, seguramente, tú también has recibido señales que tal vez pudieran detonar en alguna crisis o toma de conciencia abrupta, y que vale la pena aprender a identificar y sobre todo a interpretar.


      En mi libro anterior, La crisis de la mitad de la vida. Haz un alto en el camino, describo con mucho mayor detalle las distintas etapas, procesos internos, dudas, reflexiones y matices de una profunda crisis por la que pasé al cumplir los cincuenta.


      Para dar un poco de contexto al material de este libro, te comparto que esa crisis —que ha marcado mi vida para siempre— estuvo acompañada de muchos, muchísimos momentos de silencio, oración, meditaciones, catarsis, lágrimas, conversaciones profundas, confesiones, terapias, consejos y soledad, que en su momento contribuyeron significativamente para vislumbrar los cambios concretos y prácticos que debía de intentar en el segundo tiempo de mi vida.


      Al ver con claridad que ya no podía vivir eludiendo los cuestionamientos internos y las dudas existenciales ante los que me postró aquella crisis, decidí plantármele de frente y tomarla, como al toro, por los cuernos.


      Dediqué una parte importante de mi tiempo, energía y concentración, a tratar de descifrar los enigmas existenciales que la vida me planteaba, y que puedo resumir en estas incómodas preguntas que todos pensamos tener resueltas hasta que las abordamos en serio:


      
        	¿Quién soy? 


        	¿A dónde voy? 


        	
¿Para qué estoy aquí?, y, sobre todo,


        	¿Soy Feliz?

      


      Este enfrentamiento me llevó por avenidas que nunca imaginé transitar.


      Después de leer el gran libro de Bob Buford, Halftime: Moving from Success to Significance —que ha sido para mí un cam­biavidas—, me di cuenta de que el mismo Buford (a quien tuve el privilegio de conocer) había fundado un instituto en Texas que tenía por objeto, precisamente, acompañar a personas de todo el mundo que transitaban por su crisis de la mitad de la vida.


      Al entrar en la página web del instituto, leí una descripción del medio tiempo de la vida que me cimbró y que se convirtió en una llamada que no pude eludir:


      
        El medio tiempo es un tiempo fuera. Un tiempo de hacer una pausa para reflexionar en lo que has logrado, en quién te has convertido y en lo que realmente importa en tu vida. Es una oportunidad para corregir el curso de tus días y comprometerte con tu misión a través de un proyecto que te permita vivir en plenitud.

      


      Eso era justo lo que necesitaba. Tan pronto pude (aún con las circunstancias francamente adversas que enfrentaba y que describo en el libro anterior) me despegué de los compromisos y fantasmas que me acechaban y me lancé a Texas a participar en esa aventura.


      Haber tomado aquel curso, y haber conocido a personas de varios países y circunstancias que enfrentaban a los mismos dragones con los que yo mantenía una batalla frontal, me hizo entender que no estaba loco: que las dudas que me quitaban el sueño eran mucho más comunes de lo que yo imaginaba.


      El descubrimiento del concepto de la crisis de la mitad de la vida me cautivó por completo.


      Me propuse leer toda la literatura disponible sobre el tema y cuestionar a los expertos en la materia para tratar de discernir las decisiones de vida que —intuía— debía enfrentar. Pronto me di cuenta de que había muy poco escrito al respecto y que no había muchos expertos que abordaran esta crisis con un enfoque holístico que incluyera el aspecto mental, psicológico, espiritual, afectivo, humano, social, profesional, económico y familiar que yo buscaba. ¡Parecía que me había encontrado con el secreto mejor guardado de la psicología moderna!


      Salvo por algunas muy honrosas excepciones, como los libros de Françoise Millet-Bartoli, reconocida psiquiatra de Marsella (La Crise du milieu de la vie) y el de Anselm Grün, monje benedictino alemán (La mitad de la vida como tarea espiritual), me decepcioné de lo poco que se había escrito sobre el tema.


      Consulté también a psicólogos, psiquiatras, sacerdotes, coaches de vida y prestigiosos profesores y empresarios a quienes conocía y me di cuenta de que pocos entendían este concepto y que los que lo hacían lo abordaban de manera fragmentada enfocándose en aspectos parciales de la persona en relación a esta crisis, que desde entonces entendí que era tan natural como la de la propia adolescencia; pues es, en el fondo, una crisis existencial.


      Fueron estas y muchas otras razones las que me impulsaron a investigar, explorar y consultar todas las fuentes a mi alcance para escribir el libro de La crisis de la mitad de la vida. Haz un alto en el camino, publicado en 2018 bajo el sello Grijalbo. Afortunadamente, el libro fue muy bien recibido por lectores de varios países que conectaron con este “desconocido” concepto que en el libro pretendo abordar de manera muy pragmática y vivencial.


      No recuerdo cómo inició el cosquilleo de escribir un libro sobre este tema. Sólo recuerdo que de pronto se plantó ante mí una certeza que parecía gritarme: “Hugo: ¡Tienes que escribirlo!”. Así que lo hice. Encargué a una editorial local en Guadalajara, Jalisco, las primeras dos ediciones, que eran básicamente para friends and family, así que el tiraje fue menor y se agotaron pronto. Aunque llegó a varias librerías, su difusión y alcance en esta etapa eran limitados.


      Por azares del destino —que algunos llamamos “diosidencias”— uno de los ejemplares llegó a manos de uno de los accio­nistas de Gonvill, una de las principales librerías de la región, quien de inmediato enganchó con el concepto y con el libro. La conexión con el tema lo llevó a enviar un ejemplar del libro al director general de Penguin Random House, quien lo acogió con interés y decidió publicarlo en su prestigiosa casa editorial, donde hoy se encuentra en papel, en versión electrónica y en audiolibro.


      La difusión por parte de esta casa editorial —una de las más grandes del mundo— no se hizo esperar, y en cuestión de meses estaba en las principales librerías del país. Además del libro, estuve publicando diversos artículos, grabando videos en YouTube y participando en entrevistas y paneles sobre temáticas relacionadas con este concepto, que hoy han sido difundidas en distintas plataformas y llegado a muchas más personas de las que jamás imaginé.


      Este proceso me llevó a especializarme en el fenómeno de la crisis de la mitad de la vida y en la importancia del descubrimiento del sentido de la vida, para así convertir su difusión en uno de los proyectos importantes de mi carrera.


      Mi historia después se convirtió en un caso de estudio en el IPADE, una de las escuelas de negocios más importantes de Latinoamérica, que tiene varios programas, entre ellos el de “El director como persona” en el que participo regularmente como profesor invitado. De esto no sabía qué esperar… pero pronto llegó la respuesta.


      1.4. LA VIDA BAJO EL MICROSCOPIO



      “¡Ese tal Hugo sí que se equivocó!”, dijo uno de los participantes en el programa de Alta Dirección del IPADE. “¡Qué exagerado, no era para tanto!”, interrumpió otra. Un tercero añadía: “¡Yo nunca haría eso, ni de loco! ¡Pobre Hugo… se nota que estaba hecho bolas!”.


      Mientras se discutían sus errores en el aula, Hugo estaba sentado al fondo de la sala, sin que los participantes lo supieran. Nada tenía de extraño que en un programa del IPADE se analizara un caso, ni que los asistentes opinaran —con la soltura propia al hablar sobre una persona ausente— respecto de la forma en que el protagonista había abordado su dilema, o criticaran las decisiones que había tomado.


      Lo extraño de la situación era que el caso que analizaban se había escrito justo con base en mi experiencia personal. Y mientras se daban vuelo con la crítica, el golpeado protagonista —es decir, yo— veía, escuchaba y tomaba notas, un tanto desconcertado.


      Quizá por primera vez presenciaba un debate sobre mi vida, mientras un nutrido grupo de hombres y mujeres de negocios me analizaban a placer. Debo decir que fue una experiencia surreal, como si yo mismo flotara sobre el quirófano en el que me operaban o fuera analizado como microbio bajo el microscopio. Como nunca, verme a través de ojos ajenos me produjo una sensación indescriptible de reflexiones dolorosas. “Qué suerte poder estar escuchando esto”, pensé


      Al oír sus comentarios, críticas y sugerencias, respecto a lo que debía o no de haber hecho ante mi crisis de la mitad de la vida, me debatía en silencio entre varias preguntas: “¿Qué estoy haciendo aquí?… ¿Para qué me metí en esto?”; y por otro lado: “¿Cómo no se me había ocurrido hacer esto o aquello? ¡Qué buenas ideas! Esto me habría ahorrado muchos errores…”.


      En el fondo, me sorprendía que estos ejecutivos pudieran ver con tanta claridad lo que en su momento me tenía tan con­fundido y que, además, abordaran con tal sencillez las dudas existenciales que dieron pie a mi crisis. “¡Claro, pensé en mi interior, es más fácil opinar del drama ajeno que gestionar el propio!”.


      De pronto, aún sentado al fondo del aula central, absorto como estaba en mis pensamientos, escuché la voz del director del programa, quien me miró con un guiño y dijo a los asistentes: “Ahora les presento al profesor invitado para la sesión de hoy. Él es Hugo y, casualmente, es el protagonista del caso que acabamos de analizar. Démosle la bienvenida”.


      Golpe de silencio. Docenas de caras pasmadas con sorpresa y asombro se volvieron súbitamente hacia mí. La confusión no se hizo esperar: los participantes me miraban entre apenados y expectantes. Mediaron segundos de intenso silencio que me parecieron horas. Yo, petrificado sin saber cómo reaccionar. Un discreto aplauso me recordó que tenía que pasar al frente.


      En el largo camino hacia el podio, algunos se disculpaban a mi paso por sus críticas. Otros me miraban con la familiaridad propia de quien conocía mi intimidad.


      ¡Sabía que no era usual que el protagonista de un caso en el IPADE fuera el expositor en la sesión donde se discutía, precisamente, su propio caso! Ahora, ante los críticos participantes, el paciente se levantaba de la cama para hablar con los cirujanos, mirarlos a la cara, dar cuenta de los síntomas y tratamientos e intentar explicar lo que lo había llevado a tomar tal o cual decisión. El microbio daba razón de su actuar. Tuve que respirar profundamente antes de comenzar.


      La sesión de dos horas pasó como un suspiro. El nivel de conexión y confianza con el grupo fueron extraordinarias. Una vez más, resultaba evidente que la fuerza y potencia del concepto de la crisis de la mitad de la vida y del sentido de la vida, tocaba fibras muy íntimas de los participantes. Muchos terminaron llorando. También yo, aunque logré disimularlo —creo—.


      Al terminar, una parte del grupo me tuvo retenido al menos durante otra hora con dudas, preguntas e incluso compartiendo algunas intimidades respecto a los propósitos que se llevaban para la reflexión. Las últimas conversaciones terminaron —como terminan muchas de las mejores—, en el estacionamiento.


      Esa noche llegué a casa exhausto, absorto en pensamientos y emociones. Las opiniones y críticas que escuché me habían estrujado. Las dudas, dilemas y, sobre todo, las lágrimas de algunos participantes me habían conmovido. Mi esposa lo notó de inmediato y después de un breve saludo prefirió salir de la sala en la que me había instalado. Me conocía demasiado bien para intuir que convenía dejarme solo.


      Comencé a atar cabos y recordar las reacciones de los asistentes a las frecuentes conferencias que había dado con esos temas en el último año. ¡Eran muy parecidas a las de aquella noche! Sin embargo, esta sesión había sido diferente, porque tuve el privilegio de escuchar de viva voz las opiniones, críticas, reflexiones y extrañamientos que mi caso producía en quien lo estudiaba.


      “¡Me hubiera servido tanto escucharlos cuando pasaba por mi propia crisis!”, pensé. Y al mismo tiempo caía en la cuenta de que sus dilemas, dudas existenciales y conflictos, no eran tan distintos a los míos, ni a los de muchos más que habían transitado por alguna crisis existencial.


      Para entonces, ya sabía que este tipo de crisis ese tiene una fuerza especial: que plantea dilemas humanos muy profundos y que calan muy hondo. Sabía que ese paso inevitable de la juventud a la madurez es tan natural como la adolescencia, y que cada uno lo transita a su tiempo y a su manera, aunque muchos pretendan ignorarlo.


      Por alguna razón —que tal vez algún día lograré comprender—, en ese momento caí en la cuenta de que —sin habérmelo propuesto realmente, y sin haberlo planeado así—, durante los últimos tres años había compartido este concepto de crisis con muchísimas personas que buscan afanosamente la felicidad. Algunas veces en lo individual, muchas otras en conferencias, seminarios, artículos, videos y pódcast en distintos foros, ciudades y plataformas.


      Muchas de las ideas, dudas, cicatrices, reflexiones, lecciones e inspiraciones que había compartido sobre este tema habían sido producto de una intensa, dolorosa y al mismo tiempo riquísima crisis existencial de más de tres años a la mitad de mi propia vida.


      No dejaba de llamarme la atención que las reacciones de muchas personas con quienes había compartido las secuelas de una crisis existencial como la que yo había vivido eran muy similares. Cuestionamientos, dudas, reflexiones y una confrontación real con la persona en que cada uno se había convertido. Sobre todo, un reconocimiento palpitante y urgente de la necesidad de cambiar algunos aspectos de nuestra vida.


      Mi cabeza, otra vez, seguía dando una y mil vueltas. El impacto positivo que conocer este concepto había tenido en mi vida, y la de muchísimas personas, era evidente. Resultaba sorprendente cómo la gestión adecuada de una crisis existencial catapultaba a las personas hacia otras dimensiones. Las hacía más fuertes, más humanas, cambiaba sus parámetros vitales y aprendían a conjugar la vida en sus propios términos.


      Fue entonces, ahí, en la sala de mi casa, tras esa sesión del IPADE, que pude ver con claridad lo que ya intuía: que bien valía la pena escribir un nuevo libro que aportara a la reflexión de quienes han pasado por una crisis existencial profunda, y tienen interés en rehacer su existencia con un proyecto de vida sólido y congruente que aporte sentido a su nueva realidad.


      A tres años de promover el concepto de la crisis de la mitad de la vida y haber visto el impacto positivo que esto había te­nido en tantas personas, el siguiente paso natural era dar difusión a lo que sigue después de una crisis existencial como aquélla: a la forma de abordar el “día siguiente” y explorar alternativas para reponerse y salir fortalecido. A la manera de aprovechar las crisis existenciales como un cambiavidas, de redefinir nuestra posi­ción en el mundo. A entender las crisis como un detonador que nos enfrenta con la necesidad impostergable de encontrar el sentido de nuestra vida y hacer un proyecto acorde a nuestra nueva realidad.


      1.5. ES LO MISMO, PERO NO ES IGUAL



      Después de una crisis existencial, ya no somos los mismos. Aunque nadie lo note, nosotros lo sabemos en nuestro interior.


      Muchos autores asocian las etapas que siguen a las crisis existenciales como una segunda oportunidad. Bob Buford la llama el “Segundo tiempo de la vida” (empleando la metáfora de un partido de futbol). Pero para llegar a ese segundo tiempo es necesario hacer una pausa y pasar por la crisis del medio tiempo.


      Así como te aseguro que no has visto ningún partido de futbol que, sin tomar un respiro, pase del primero al segundo tiempo de forma automática, en la vida ocurre lo mismo. Para llegar al segundo tiempo, hay que pasar por un medio tiempo. Y éste muchas veces supone un replanteamiento y una redefinición de la vida misma.


      A pesar de que el propio Buford me advirtió que, conociéndome, mi segundo tiempo sería igual o más intenso que el primero, también me auguró que estaría entrando a la etapa más productiva, rica y plena de mi vida. Aunque no le creí entonces, a la postre acertó en ambas cosas.


      ¿Será por eso por lo que años después sigo desvelándome con las mismas interrogantes y propósitos?


      Al enfrentar las mismas dudas de antaño, a veces me da la impresión de que no he aprendido nada y que sigo siendo el mismo personaje hiperactivo de hace años, y que soy incapaz de aspirar a un sano equilibrio entre la acción y la serenidad. Pero luego analizo más a fondo cómo se ha desarrollado mi vida en el segundo tiempo… y se me pasa.


      Si bien sigo siendo el mismo, enfrentando dragones muy parecidos a los del pasado y luchando por los mismos anhelos, tengo la certeza de que en realidad ha cambiado todo. Ha cambiado mi percepción de la vida, mi enfoque y mis luchas. Ya entendí que no soy ni seré perfecto y que la vida no va a ser tal cual siempre la soñé.


      Y que, sobre todo, a pesar de venir arrastrando más de quince años con el propósito de “bajar el ritmo”, tal vez nunca lo logre, por lo menos no al grado que mi doctor quisiera. Pero ahora vivir con esta intensidad ya es una decisión deliberada y consciente. Y es que hay cosas por las que vale jugarse la vida. Hoy ya no centro mi batalla en hacer menos cosas, sino en evitar que las prisas sigan siendo mi forma de estar en el mundo.


      ¿O es el fin que realmente busco vivir de manera relajada? ¿La tranquilidad y sosiego con que siempre he soñado son un fin en sí mismos? ¿Es sensato vivir intensa y plenamente y esperar una vida sin sobresaltos?


      Si bien me queda claro que sigo luchando con mi tendencia obsesiva de hacer y lograr, ahora me cuestiono si no es eso, sencillamente, parte de mi personalidad; parte del estilo de vida que se requiere para sacar adelante todo lo que me he propuesto. Me parece que la duda es genuina, porque hoy, quince años después, estoy concentrado en proyectos de mayor impacto personal, profesional y social que están totalmente alineados a mi proyecto de vida y que además han salido a contrapelo, y sin esperar que las condiciones fueran favorables.


      Analizando honestamente los propósitos de entonces, percibo haber logrado avances en proyectos e iniciativas alineados a mi proyecto de vida. También reconozco que el sosiego al que aspiraba sigue siendo una “área de oportunidad”, como dicen hoy los psicólogos para no herir la autoestima de sus pacientes. También identifico los fracasos, reveses y desilusiones de mi historia personal, pero pretendo ya no frustrarme ante ellos. A veces lo logro.


      Al escribir estas líneas recuerdo con cariño una conversación con un querido amigo que un día me dijo solemnemente frente a un tequila: “Tu problema es que te hace falta honrar el onceavo mandamiento”. Al sentir mi mirada pesada y antes de que pudiera yo preguntar nada, me contestó con un tajante: “El onceavo mandamiento es: No la harás de tos”.


      “¡Filosofía pura!”, pensé entonces. ¡Qué importante es dar a las cosas la importancia que realmente tienen! Esta prudencia es, sin duda, parte importante de la definición de madurez: saber dar su peso real a las cosas.


      Una de las diferencias importante que percibo entre el primero y el segundo tiempo de mi vida, es mi percepción del concepto de éxito, que antes se limitaba al aspecto profesional y económico. Evidentemente aún son muy importantes, pero hoy los percibo más como medios para alcanzar otros propósitos y no como fines en sí mismos. Mi motivación va mucho más allá. He aprendido a llevar el “marcador” del partido de la vida incluyendo otros conceptos de mayor amplitud y trascendencia que se alinean al anhelo de plenitud y felicidad que todos lle­vamos en el corazón.


      A pesar de que mi agenda sigue desbordando actividad, de que mis noches siguen siendo inquietas, y que no siempre logro encontrar el tiempo, la paciencia y la empatía para resonar en sintonía con las personas que me son más cercanas (aunque de verdad lo intento), hoy mi agenda también transpira propósito. Es en ella evidente la clara intención de ir también tras ideales trascendentes alineados a mi misión y mi proyecto de vida.


      Este enfoque me ha dado la sensación de que ya no voy atropelladamente por el camino de la vida, bailando al ritmo que ésta me toca, sino que hoy —con sus honrosas excepciones— siento que voy en el asiento del piloto, y ya no como pasajero. Esta sensación me ha permitido conjugar la vida en términos distintos y cambiar el enfoque de vivir en la carrera de la rata (la conocida rat race), para aderezar la vida con una sabrosa dosis de aventura del Quijote.


      Entonces ¿de qué se trata la vida? Ésa es la gran pregunta que pretendo abordar en este nuevo libro que tienes entre tus manos, y que nace con la intención de acompañarte en tu propia búsqueda de respuestas ante esta incómoda pregunta. Respuestas que sólo tú puedes encontrar y que definirán tu posición ante el mundo, tu actitud en la vida y tu destino mismo.


      Por si esto fuera poco, será una pregunta fundamental, que te llevará a descubrir las razones por las que vale la pena vivir y aquéllas por las que estés dispuesto a morir; que te permitirá identificar aquellas pasiones que le den a tu existencia un peso y un volumen distintos.


      Es por eso por lo que considero que las crisis existenciales, ésas que nos ponen al borde del abismo, cuando son bien llevadas, son sacudidas fundamentales que nos sacan de nuestro letargo, de nuestra zona de confort, y nos plantan de frente ante las dudas profundas que nunca terminamos de resolver.


      Son ese tipo de crisis las que separan a los niños de los hombres y a las niñas de las mujeres, que entienden que vale la pena vivir con pasión la aventura de la vida a pesar de sus imperfecciones, desilusiones y fracasos. Son estas crisis las que nos permiten descubrir la misión única e irrepetible por la que estamos aquí y que, al llegar el final, nos permitirán exhalar satisfechos con nuestro último aliento, un convencido: ¡misión cumplida!
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